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I TOMÁS DE AQUINO 
 
Recepción del aristotelismo en Occidente 
El averroísmo latino  
Vida de Santo Tomás de Aquino. 
Método y Estilo de Santo Tomás. 
Influencias recibidas por Santo Tomás. 
El aristotelismo de Aquino  
Doctrina Teológica  
Antropología y Ética  
La síntesis de Tomás de Aquino  
Límites entre razón y fe  
5 vías para demostrar a Dios  
Antropología tomista  
El conocimiento intelectual  

II LA ESTRUCTURA DE LA REALIDAD 
Contingencia, esencia y existencia  
La existencia como acto de ser  
Acto de ser y participación  
La teoría ética de T. de Aquino  
El concepto de ley natural   
Contenido de la ley natural  
Ley natural y ley positiva 
Influencia de Santo Tomás. 
 
1. Introducción: La recepción del aristotelismo en Occidente  
• Hasta el siglo XIII, predominio absoluto del pensamiento platónico en Europa, por influencia sobre todo de S. 
Agustín, las escuelas agustinianas y el Pseudo-Dionisio Areopagita. El desconocimiento de la obra de Aristóteles 
era prácticamente total. Sólo se conocían partes de la Lógica por los comentarios de Boecio (V-VI), pero nada de 
la Física, la Metafísica, su antropología y teología.  
• En el s. XIII, Aristóteles se pone de moda y abundan sus traducciones y comentarios, a pesar de la resistencia 
que oponen la jerarquía católica y los platónicos. No obstante, Tomás de Aquino intentó asimilarlo y construir un 
sistema que armonizara cristianismo y aristotelismo.  
• Cobró fuerza el averroísmo latino, corriente intelectual que reclamaba la autonomía de la razón frente a la fe.  
• Durante sus conquistas, los árabes tomaron contacto con los últimos reductos de la cultura griega en Siria, 
donde algunos intelectuales cristianos habían traducido al sirio textos originales de filósofos griegos. Tanto del 
sirio como del griego, se traducen al árabe obras originales y comentarios de Aristóteles, surgiendo una especie 
de filosofía árabe-aristotélica con claros residuos platónico. Avicena (s. X) fue el máximo representante de este 
aristotelismo árabe platonizado.  
• Averroes (XII) escribe los primeros comentarios a obras de Aristóteles sin adherencias platónicas. Fue el primer 
ejemplo de aristotelismo puro.  
• A través de los árabes se despertó en Occidente la curiosidad por el aristotelismo. En el s. XII se traducen 
directamente del griego al latín las obras de Aristóteles y también las obras y comentarios de los filósofos árabes.  
 
2. El averroísmo latino  
• S. XIII: la universidad de París es el centro intelectual de Europa. Existía una gran expectación ante la llegada de 
la versión íntegra de la obra aristotélica y los comentarios de Averroes -aristotelismo puro-. Surgió así el 
averroísmo latino. Tesis:  
a. El mundo es eterno (en evidente contradicción con la doctrina creacionista cristiana). Según Aristóteles, Dios es 
el motor inmóvil que mueve eternamente un mundo también eterno. Dios ni siquiera conoce el mundo (a diferencia 
del demiurgo platónico).  
b. El alma individual de cada hombre no es inmortal, sino corruptible y perecedera. Sólo el entendimiento, común a 
todos los hombres, es inmortal. Y negar la inmortalidad del alma supone tirar por tierra toda la doctrina cristiana de 
la salvación.  
c. Existen dos verdades: la teológica -fe- y la filosófica -razón-. De este modo podían conciliarse tesis opuestas 
sobre el alma, p. ej.: una es verdad desde la fe, y otra lo es desde la razón. 
Los representantes de esta corriente fueron condenados por la jerarquía y expulsados de la universidad de París 
(Sigerio de Brabante condenado a cadena perpetua).  
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3. Vida de Santo Tomás de Aquino. 
Se conocen los acontecimientos principales de su vida, pero los biógrafos difieren en cuanto a algunos detalles y 
fechas. Henry Denfile falleció antes de poder cumplir su proyecto de escribir una vida crítica del santo. El amigo y 
alumno de Denfile, Dominic Prümmer, O. P., profesor de teología en la Universidad de Friburgo, Suiza, se encargó 
de la obra y publicó el "Fontes Vitae S. Thomae Aquinatis, notis historicis et criticis illustrati"; y el primer fascículo 
(Toulouse, 1911) ya ha aparecido, dando la vida de Santo Tomás por Peter Calo (1300), publicado ahora por 
primera vez. Tolomeo de Lucca ... dice que cuando murió el santo, se dudaba sobre su edad exacta (Prümmer, 
op. cit. 45). Normalmente se da el fin de 1225 como el momento de su nacimiento. El P. Prümmer, basándose en 
Calo, cree que 1227 es la fecha más probable (op. cit., 28). Hay un acuerdo general en que su muerte ocurrió en 1274. 
Landolfo, su padre, era Conde de Aquino. Teodora, su madre, Condesa de Teano. Su familia estaba emparentada 
con los Emperadores Enrique VI y Federico II, y los Reyes de Aragón, Castilla y Francia. Calo cuenta que un santo 
ermitaño predijo su carrera, diciéndole a Teodora antes de su nacimiento: "Entrará en la Orden de los Frailes 
Predicadores, y su conocimiento y santidad serán tan grandes que en vida, no se encontrará nadie que le iguale". 
(Prümmer, op. cit., 18). A los cinco años, según las costumbres de la época, fue enviado a recibir su primera 
formación con los monjes Benedictinos de Monte Casino. Diligente en sus estudios, desde muy pequeño se 
observó su buena disposición para la meditación y la oración, y su maestro se sorprendió al oírle preguntar 
repetidas veces: "¿Que es Dios?" 
Alrededor del año 1236, le enviaron a la Universidad de Nápoles. Calo dice que el traslado se hizo por iniciativa 
del Abad de Monte Casino, quien escribió al padre de Tomás que un chico de su talento no debe ser dejado en la 
sombra (Prümmer, op. cit., 20). En Nápoles, sus maestros fueron Pietro Martín y Petrus Hibernos. El cronista dice 
que pronto superó a Martín en gramática y fue transferido a Pedro de Irlanda quién le formó en Lógica y ciencias 
Naturales. Las costumbres de la época dividían Filosofía y Letras en dos cursos: el Trivium, que cubría Gramática, 
Lógica y Retórica; el Quadrivium, que se componía de Música, Matemática, Geometría y Astronomía... Tomás 
repetía las lecciones con mayor profundidad y lucidez que sus maestros. El corazón del joven se había 
conservado puro en medio de la corrupción que le rodeaba, y decidió abrazar la vida religiosa. 
Entre 1240 y 1243 recibió el hábito de la Orden de Santo Domingo, atraído y dirigido por Juan de San Julián, un 
conocido predicador del convento de Nápoles. La ciudad estaba asombrada al ver a un noble joven como él tomar 
el hábito de un pobre fraile. Su madre, con sentimientos de alegría y tristeza a la vez, se apresuró a ir a Nápoles a 
ver a su hijo. Los Dominicos, temiendo que se lo llevaran, le enviaron a Roma, aunque su destino final sería París 
o Colonia. Teodora convenció a los hermanos de Tomás, que eran soldados del Emperador Federico, capturaron 
al novicio cerca del pueblo de Aquependente y le recluyeron en la fortaleza de San Juan de Rocca Secca. Allí 
estuvo detenido casi dos años, mientras sus padres, hermanos y hermanas hacían todo lo posible para destruir su 
vocación. Sus hermanos incluso tendieron trampas a su virtud, pero el puro novicio echó de la habitación a la 
tentadora con un tizón que sacó del fuego. Hacia el fin de su vida, Santo Tomás le confió a su fiel amigo y 
compañero, Reinaldo de Piperno, el secreto de un favor especial que recibió entonces. Cuando echó a la 
tentadora de la habitación, se arrodilló y ardientemente imploró a Dios que le concediera la integridad de mente y 
cuerpo. Cayó en un sueño ligero, y mientras dormía, dos ángeles se le aparecieron para asegurarle que su 
oración había sido escuchada. Le ciñeron un cinturón, diciendo: "Te ceñimos con el cinturón de la virginidad 
perpetua." Y desde ese día en adelante jamás experimentó el más leve movimiento de la concupiscencia. 
El tiempo en cautiverio no fue perdido. Su madre empezó a ceder tras los primeros impulsos de ira y tristeza; se 
les permitió a los Dominicos proporcionarle nuevos hábitos, y con la ayuda de su hermana obtuvo algunos libros –
las Sagradas Escrituras, la Metafísica de Aristóteles y las "Sentencias" de Pedro Lombardo. Tras año y medio o 
dos en prisión, sea porque su madre se dio cuenta de que la profecía del ermitaño se cumpliría o bien porque sus 
hermanos temían las amenazas de Inocencio IV y Federico II, fue puesto en libertad bajándolo en un cesto a los 
brazos de los Dominicos que se admiraron al darse cuenta de que durante su cautiverio "había progresado tanto 
como si hubiera estado en un studium generale" (Calo op. cit., 24). 
Tomás enseguida hizo sus votos, y sus superiores le mandaron a Roma. Inocencio IV examinó con atención los 
motivos que le llevaron a entrar en la Orden de Predicadores, le despidió con una bendición y prohibió cualquier 
interferencia en su vocación. Juan el Teutón, cuarto Maestro General de la Orden, llevó al joven estudiante a París 
y según la mayoría de los biógrafos del santo, a Colonia, en 1244 o 1245, a cargo de Alberto Magno, el más 
famoso profesor de la Orden. En las escuelas, el carácter humilde y taciturno de Tomás fue mal interpretado como 
indicios de retraso mental, pero cuando Alberto escuchó su brillante defensa de una difícil tesis, exclamó: 
"Llamamos a este joven un buey mudo, pero su mugido doctrinal un día resonará hasta los confines del mundo." 
En 1245 enviaron a Alberto a París y Tomás le acompañó como alumno. En 1248 ambos volvieron a Colonia. 
Alberto había sido nombrado regente del nuevo studium generale, erigido aquel año por el Capítulo General de la 
Orden y Tomás debía enseñar bajo su autoridad como Bachiller. (Sobre el sistema de titulación en el siglo XIII ver 
ORDEN DE PREDICADORES --- II, A, 1, d). Durante su estancia en Colonia, probablemente en 1250, fue 
ordenado sacerdote por Conrado de Hochstaden, arzobispo de esa ciudad. Durante toda su vida, con frecuencia 
predicó la Palabra de Dios en Alemania, Francia e Italia. Sus sermones se caracterizaban por su fuerza, piedad, 
solidez en la enseñanza y abundantes referencias bíblicas. En 1251 o 1252, el Maestro General de la Orden, 
aconsejado por Alberto Magno y Hugo de San Caro, nombró a Tomás Bachiller (subregente) del studium Dominico 
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en París. Este nombramiento puede considerarse como el principio de su vida pública, ya que su enseñanza 
rápidamente llamó la atención tanto de profesores como de alumnos. Sus deberes consistían principalmente en 
explicar las "Sentencias" de Pedro Lombardo, y sus comentarios sobre ese texto teológico le proporcionaron el 
material y en gran parte, en esquema general para su obra magna, la "Summa Theologica". En el transcurso del 
tiempo, se le ordenó prepararse para el Doctorado de Teología por la Universidad de París, pero aplazaron la 
concesión del título por una disputa entre la universidad y los frailes. El conflicto, en su origen una disputa entre la 
universidad y las autoridades civiles, surgió tras un incidente con la guardia de la ciudad que resultó en un 
estudiante muerto y otros tres heridos. La universidad, celosa de su autonomía, exigía una satisfacción que le fue 
negada. Los doctores cerraron sus facultades, juraron solemnemente que no las abrirían hasta ver satisfechas sus 
demandas y decretaron que en e futuro a nadie se le conferiría el título de doctor a menos que jurase seguir la 
misma línea de conducta en circunstancias similares. Los Dominicos y Franciscanos, que habían seguido 
enseñando en sus escuelas se negaron a hacer el juramento exigido, y de aquí surgió un amargo conflicto que 
estaba en su punto álgido cuando Santo Tomás y San Buenaventura estaban preparados para recibir sus 
doctorados. Guillermo de San Amour extendió la disputa más allá del tema original, atacó violentamente a los 
Frailes, de los que estaba evidentemente celoso, y les negó su derecho a ocupar cátedras en la universidad. 
Contra su libro "De periculis novissimorum temporum" (Los peligros de los Últimos Tiempos) Santo Tomás escribió 
el tratado "Contra impugnantes religionem", una apología de las órdenes religiosas (Touron op. cit., II cc. vii sqq.). 
El libro de Guillermo de San Amour fue condenado por Alejandro IV en Anagni, el 5 de octubre de 1256 y el Papa 
ordenó que los frailes mendicantes fueran admitidos al doctorado. 
Por estas fechas, Santo Tomás también combatió un libro peligroso, "El Evangelio Eterno" (Touron op. cit., II, cxii). 
Las autoridades universitarias no obedecieron inmediatamente; fueron necesarias la influencia de San Luis IX y 
once Breves papales para lograr de nuevo la paz. Santo Tomás recibió su doctorado en teología. La fecha que 
dan la mayoría de sus biógrafos es la del 23 de octubre de 1257. Su tema fue "La Majestad de Cristo". Su texto, 
"Él riega los montes desde sus aposentos: del fruto de sus obras se sacia la tierra" (Salmo 103, 13) sugerido, 
según se cree, por un visitante celeste, fue profético de su vida futura. La tradición cuenta que San Buenaventura 
y Santo Tomás recibieron el doctorado el mismo día y que hubo una "lucha" de humildad entre los dos amigos 
para ver quién sería nombrado primero. 
Desde entonces, la vida de Tomás puede resumirse en pocas palabras, orar, predicar, enseñar, escribir, viajar. La 
gente deseaba más escucharle a él que a Alberto, a quien Santo Tomás superaba en precisión, lucidez, concisión 
y fuerza de expresión, sino en universalidad de conocimientos. París le reclamaba como suyo; los Papas 
deseaban tenerle junto a ellos; los studia de la Orden ansiaban disfrutar de los beneficios de su enseñanza; así, le 
encontramos sucesivamente en Anagni, Roma, Bolonia, Orvieto, Viterbo, Perugia y París de nuevo y finalmente en 
Nápoles, siempre enseñando y escribiendo, viviendo en la tierra con una pasión, un celo ardiente por exponer y 
defender la verdad Cristiana. Tan dedicado estaba a su sagrada misión que con lágrimas pedía que no le 
obligaran a aceptar la titularidad del Arzobispado de Nápoles, que le fue conferido por Clemente IV en 1265. Si 
hubiese aceptado este nombramiento, muy probablemente nunca hubiera escrito la "Summa Theologica.". 
Cediendo a las peticiones de sus hermanos, en varias ocasiones participó en las deliberaciones de los Capítulos 
Generales de la Orden. Uno de dichos capítulos tuvo lugar en Londres en 1263. En otro, celebrado en 
Valenciennes (1259) colaboró con Alberto Magno y Pedro de Tarentasia (que sería el Papa Inocencio V) a 
formular un sistema de estudios que substancialmente permanece hasta hoy en los studia generalia de la Orden 
Dominicana. (cf. Douais, op. cit.) 
No sorprende leer en las biografías de Santo Tomás que frecuentemente se abstraía y quedaba en éxtasis. Hacia 
el final de su vida éstos momentos de éxtasis se sucedían con mayor frecuencia. Una vez en Nápoles, en 1273, 
tras completar su tratado sobre la Eucaristía, tres hermanos le vieron levitar en éxtasis, y oyeron una voz que 
venía del crucifijo del altar que decía: "Has escrito bien de mí, Tomás, que recompensa deseas?". Tomás 
respondió, "Nada más que a ti, Señor". (Prümmer, op. cit., p.38). Se dice que esto se repitió en Orvieto y París. 
Y el 6 de diciembre de 1273, dejó su pluma y no escribió más. Ese día, durante la Misa, experimentó un éxtasis de 
mucha mayor duración que la acostumbrada; sobre lo que le fue revelado sólo podemos conjeturar por su 
respuesta al Padre Reinaldo, que le animaba a continuar sus escritos: "No puedo hacer más. Se me han revelado 
tales secretos que todo lo que he escrito hasta ahora parece que no vale para nada" (modica, Prümmer, op. cit., p. 
43). La Summa Theologica había sido terminada solo hasta la pregunta 90 de la tercera parte (De partibus 
poenitentiae). 
Tomás comenzó su preparación inmediata para la muerte. Gregorio X, habiendo convocado un concilio general a 
celebrar en Lyon el primero de mayo de 1274, invitó a Santo Tomás y San Buenaventura a participar en las 
deliberaciones, ordenó al primero traer al concilio su tratado "Contra errores Graecorum" (Contra los Errores de los 
Griegos). Intentó obedecer y salió a pie en enero de 1274, pero le fallaron las fuerzas; cayó desplomado cerca de 
Terracina, desde donde le llevaron al Castillo de Maienza, hogar de su sobrina la Condesa Francesca Ceccano. 
Los monjes cistercienses de Fossa Nuova, insistieron para que se alojara con ellos, y así fue trasladado a su 
monasterio, y al entrar, le susurró a su compañero: "Este es para siempre el lugar de mi reposo; aquí habitaré 
porque lo deseo" (Salmo 131:14). Cuando el P. Reinaldo le pidió que se quedase en el castillo, el santo replicó: "Si 
el Señor desea llevarme consigo, será mejor que me encuentre entre religiosos que entre laicos". Los 

Th 2 – Fh 2 – DOCUMENTO 06. 3



Cistercienses le brindaron tantas atenciones y bondad, que abrumaron el sentido de humildad de Tomás. "¿A qué 
viene tanto honor", exclamó, "que siervos de Dios lleven la leña para mi hoguera?". Ante la insistencia de los 
monjes, el santo dictó un breve comentario sobre el Cantar de los Cantares. 
El final se acercaba; se le administró la Extremaunción. Cuando entraron con el Sagrado Viático a su habitación, 
pronunció el siguiente acto de fe: 
Si en este mundo hubiese algún conocimiento de este sacramento mas fuerte que el de la fe, deseo ahora usarlo 
en afirmar que creo firmemente y sé de cierto que Jesucristo, Dios Verdadero y Hombre Verdadero, Hijo de Dios e 
Hijo de la Virgen María está en este Sacramento... Te recibo a Ti, el precio de mi redención, por cuyo amor he 
velado, estudiado y trabajado. A Ti he predicado, a Ti he enseñado. Nunca he dicho nada en Tu contra: si dije algo 
mal, es sólo culpa de mi ignorancia. Tampoco quiero ser obstinado en mis opiniones, así que someto todas ellas al 
juicio y enmienda de la Santa Iglesia Romana, en cuya obediencia ahora dejo esta vida. 
Murió el 7 de marzo de 1274. Numerosos milagros atestiguaron su santidad. Fue canonizado por Juan XXII, el 18 
de julio de 1323. Los monjes de Fossa Nuova querían a toda costa quedarse con sus sagrados restos, pero 
Urbano V ordenó que el cuerpo fuera entregado a sus hermanos Dominicos, siendo trasladado solemnemente a la 
iglesia Dominica de Toulouse, el 28 de enero de 1369. La magnífica capilla erigida en 1628 fue destruida durante 
la revolución francesa y su cuerpo trasladado a la iglesia de San Sernin, donde reposa hasta el día de hoy en un 
sarcófago de oro y plata, que fue solemnemente bendecido por el Cardenal Desprez el 24 de julio de 1878. El 
hueso mayor de su brazo izquierdo se conserva en la catedral de Nápoles. El brazo derecho, donado a la 
Universidad de París y originalmente conservado en la Capilla de Santo Tomás de la iglesia Dominicana, se 
guarda actualmente en la iglesia Dominicana de Santa María sopra Minerva en Roma a donde llegó tras la 
revolución francesa. 
Calo (Prümmer, op. cit., p. 401) dio una descripción de la apariencia del santo: dice que sus rasgos se 
correspondían con la grandeza de su alma. Era alto y corpulento, erguido y bien proporcionado. Su tez era "como 
el color del trigo nuevo": su cabeza era grande y bien formada y era algo calvo. Todos los retratos lo representan 
con porte noble, meditativo, dulce y a la vez fuerte. San Pío V proclamó a Santo Tomás Doctor de la Iglesia en 
1567. En la Encíclica "Aeterni Patris" del 4 de agosto de 1879 sobre la restauración de la filosofía cristiana, León 
XIII le declaró "príncipe y maestro de todos los doctores escolásticos". El mismo ilustre pontífice, mediante una Breve 
del 4 de agosto de 1880, le designó patrono de todas las universidades, academias y escuelas católicas de todo el mundo.  
 
4. Método y Estilo de Santo Tomás. 
No es posible expresar el método tomista en una palabra, si no es con la palabra "ecléctico". Es Aristotélico, 
Platónico y Socrático; es inductivo y deductivo; es analítico y sintético. Tomó lo mejor que encontró en aquellos 
que le precedieron, separando la paja del grano, aprobando lo vierto, rechazando lo falso. Su poder de síntesis era 
extraordinario. Ningún escritor le superó en la facultad de expresar en pocas, pero bien escogidas palabras la 
verdad recogida de una multitud de opiniones diversas y antagónicas; y en casi cada caso, el estudiante puede ver 
la verdad y quedarse perfectamente satisfecho con los sumarios y afirmaciones del santo. No es que quiera que 
sus estudiantes crean sin más la palabra del maestro. En filosofía, los argumentos basados en la autoridad son de 
importancia secundaria; la filosofía no consiste en saber lo que han dicho los hombres, sino en saber la verdad (In 
I lib. de Coelo, lect xxii; II Sent., D. xiv, a. 2 ad lum). Le da el lugar que le corresponde a la razón en la teología 
(véase más adelante, Influencia de Santo Tomás), pero la mantiene dentro de sus propios límites. Contra los 
Tradicionalistas la Santa Sede ha declarado que el método de Santo Tomás y San Buenaventura no lleva al 
Racionalismo (Denzinger-Bannwart, n 1652). Aunque no fue tan original al investigar la naturaleza como Alberto 
Magno y Roger Bacon, era un adelantado a su tiempo en la ciencia, y muchas de sus opiniones son de valor 
científico incluso en el siglo veinte. Veamos por ejemplo, lo siguiente: "En la misma planta hay una virtud doble, 
activa y pasiva, aunque algunas veces la activa se encuentra en una y la pasiva en otra, así que una planta dícese 
ser masculina y la otra femenina" (3 Sent., D. III Q ii, a 1). 
El estilo de Santo Tomás es un término medio, entre la ruda expresividad de algunos Escolásticos y la fastidiosa 
elegancia de Juan de Salisbury; es destacable por su exactitud, brevedad, y plenitud. El Papa Inocencio VI (citado 
en la Enc. "Aeterni Patris" de León XIII) declaró que con la excepción de los escritos canónicos, las obras de 
Santo Tomás superan a todas las demás en "exactitud en su expresión y veracidad en sus afirmaciones". (habet 
proprietatem verborum, modum dicendorum, veritatem sententiarum). Los grandes oradores, como Boussuet, 
Lacordaire, Monsabre, han estudiado su estilo, y han sido influenciados por él, pero no han sido capaces de 
reproducirlo. Lo mismo es cierto de los escritores teológicos. Cayetano conocía el estilo de Santo Tomás mejor 
que ninguno de sus discípulos, pero éste no alcanza a su gran maestro en la claridad y exactitud de expresión, en 
la sobriedad y la solidez de sus juicios. Santo Tomás no logró esta perfección sin esfuerzo. Aunque era un genio 
singular, también era un trabajador infatigable, que con la práctica continua alcanzó el singular grado de 
perfección en el arte de escribir, en la que el "arte" desaparece. "El manuscrito del autor de la Summa Contra 
Gentiles existe todavía casi en su totalidad. Se encuentra en la Biblioteca Vaticana. El manuscrito es de tiras de 
pergamino de diversos matices de color, cubiertos por una antigua tapa también de pergamino a la que las 
páginas iban cosidas originalmente. La escritura es a dos columnas y difícil de descifrar, llena de abreviaturas, a 
menudo convirtiéndose en una especie de taquigrafía. Muchos pasajes están tachados." (Rickaby, op. cit., prefacio, ver Ucelli 
ed., "Sum. coat. gent." Roma, 1878). 
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5. Influencias recibidas por Santo Tomás 
¿Cómo se formó este genio? Las causas que ejercieron su influencia en Santo Tomás fueron de dos clases, 
naturales y sobrenaturales. 
5.1. Causas Naturales 
(1) Como fundamento, "era un niño listo, y había recibido un buen corazón" (Sabiduría, 8, 19). Desde el principio 
se manifestó su precocidad, talento y carácter pensativo, siempre por delante de su edad. 
(2) Su educación fue tal que se podían esperan grandes cosas de él. Su formación en Monte Casino, Nápoles, 
París y Colonia fue la mejor que el siglo 13 podía ofrecer, siendo ese siglo la edad dorada de la educación. Es 
evidente que ofreció excelentes oportunidades para formar grandes filósofos y teólogos, como prueba recordemos 
el carácter de los contemporáneos de Santo Tomás , Alejandro de Hales, Alberto Magno, San Buenaventura, San 
Raimundo de Peñafort, Roger Bacon, Hugo de S. Caro, Vicente de Beauvais, y muchos más. Esto demuestra que 
eran días de auténticos estudiosos y sabios. (véase Walsh, "The Thirteenth Greatest of Centuries" Nueva York, 
1907). Los profesores de Santo Tomás fueron los de Monte Casino y Nápoles, pero entre ellos destaca Alberto 
Magno, con el que estudió en París y Colonia.  
(3) Los libros que más le influyeron fueron la Biblia, los Decretos de los concilios y los Papas, las obras de los 
Padres, griegos y latinos, especialmente San Agustín, las "Sentencias" de Pedro Lombardo, los escritos de los 
filósofos, especialmente de Platón, Aristóteles y Boecio. Si de entre ellos destaca alguno, son sin duda Aristóteles, 
San Agustín y Pedro Lombardo. En otro sentido, sus escritos fueron influenciados por Averroes, el principal 
oponente a combatir para defender al auténtico Aristóteles. 
(4) Recordemos que Santo Tomás poseía la bendición de una extraordinaria memoria y gran poder retentivo. El P. 
Daniel d’Agusta una vez le insistió para que dijera cuál consideraba la mayor gracia que había recibido, 
exceptuando, naturalmente la gracia santificante. "Creo que haber entendido todo aquello que he leído", contestó 
Santo Tomás. San Antonino declaró que "recordaba todo lo que leía y que su mente era como una enorme 
biblioteca" (ver Drane op. cit., p. 427; Vaughan op. cit., II p 567). La relación de los textos bíblicos citados en la 
Summa Theologica llena ochenta columnas con letra pequeña en la edición de Migne, y muchos suponen no sin 
razón que se había aprendido de memoria la Biblia entera mientras estaba en la cárcel en el Castillo de San 
Giovanni. Como Santo Domingo, amaba de manera especial las Epístolas de san Pablo, de las que escribió 
comentarios (edición en 2 volúmenes de Torino, 1891). 
(5) Un profundo respeto por la Fe, transmitida por la Tradición, caracteriza toda su obra. La práctica de la Iglesia 
(consuetudo ecclesiae) debe prevalecer sobre la autoridad de cualquier doctor (II-II Q x a 12). En la "Summa" cita 
19 concilios, 41 Papas y 52 Padres de la Iglesia. Un somero conocimiento de su obra mostrará que entre los 
Padres, su favorito era San Agustín (sobre los Padres Griegos, ver Vaughan op. cit., II cc iii sqq). 
(6) Como San Agustín, (II De doctr. Christ. c. xl), Santo Tomás mantenía que debemos tomar lo que haya de 
verdad de las obras de los filósofos paganos, en calidad de "injustos poseedores" y adaptarlo a las enseñanzas de 
la religión verdadera (Summa Theologica I, Q. lxxxiv a 5). Solo en la "Summa" cita de las obras de 46 filósofos y 
poetas, siendo sus autores favoritos Aristóteles, Platón y entre los autores cristianos, Boecio. De Aristóteles, 
aprendió ese amor por el orden y la exactitud de expresión que caracteriza su propia obra. De Boecio aprendió 
que se podían usar los escritos de Aristóteles sin causar detrimento al Cristianismo. Sin embargo, no siguió el 
vano intento de Boecio de reconciliar a Platón con Aristóteles. En general, el Estagirita fue su maestro, pera la 
elevación y grandeza de los conceptos de Santo Tomás y la majestuosa dignidad de su método hablan con gran 
fuerza del sublime Platón. 
5.2. Causas Sobrenaturales 
Incluso si no aceptamos literalmente la declaración de Juan XXII de que Santo Tomás realizó tantos milagros 
como artículos hay en la "Summa", hemos de buscar más allá de las causas naturales para intentar explicar su 
extraordinaria carrera y maravillosos escritos. 
(1) La pureza de mente y cuerpo contribuyen en gran medida a la claridad de visión (véase Santo Tomás , 
Comentarios sobre 1 Corintios, c.vii, Lección v). Mediante el don de la pureza, concedido milagrosamente en el 
episodio del cinturón místico, Dios hizo angélica la vida de Tomás; la perspicacia y hondura de su intelecto, con la 
ayuda de la gracia, le hizo el "Doctor Angélico". 
(2) El espíritu de oración, su gran piedad y devoción, atrajeron las bendiciones del cielo a sus estudios. Explicando 
por qué leía diariamente fragmentos de las "Conferencias" de Casiano, dijo: "En estas lecturas encuentro la 
devoción, mediante la cual asciendo rápidamente a la contemplación". (Prümmer, op. cit., p. 32). En la lectura del 
Oficio Divino correspondiente a su festividad, se dice que nunca empezaba a estudiar sin invocar la ayuda de Dios 
en oración; y que cuando luchaba por entender oscuros pasajes bíblicos, añadía el ayuno a la oración. 
(3) Testimonios de quienes le conocieron en vida o escribieron en el momento de su canonización, demuestran 
que recibió ayuda celestial. Declaró al P. Reinaldo que había aprendido más en oración y contemplación que de 
hombres y libros (Prümmer, op. cit., p. 36). Los mismos autores cuentan sobre ciertos misteriosos visitantes que le 
animaban e iluminaban. Se le apareció la Santísima Virgen para asegurarle que sus escritos eran aceptables ante 
Dios, y que se le concedería perseverar en su santa vocación. San Pedro y San Pablo vinieron a ayudarle a 
interpretar un difícil pasaje de Isaías. Cuando su humildad le hizo considerarse indigno del doctorado, un 
venerable religioso de su orden, (se cree que fue Santo Domingo) se le apareció para animarle y sugerirle el texto 
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de su discurso de apertura (Prümmer op. cit., 29, 37; Tocco en "Acta SS.", VII Mar.; Vaughan, op. cit., , II 91). Ya 
se han mencionado sus estados de éxtasis. Todos sus biógrafos relatan sus abstracciones en presencia del Rey 
Luis IX (San Luis) y de distinguidos personajes. De manera que incluso si admitimos un excesivo entusiasmo por 
parte de sus admiradores, hemos de concluir que su extraordinaria sabiduría no puede atribuirse meramente a 
causas naturales. Puede decirse que trabajó como si todo dependiera de sus propias fuerzas y oró como si todo 
dependiera de Dios. 
 
6. El aristotelismo de Tomás de Aquino  
Tomás rechazó, como es lógico, las tres tesis averroístas:  
a. Respecto a la eternidad del mundo, se movió entre dos aguas y sostuvo que el sistema aristotélico no implicaba 
necesariamente la eternidad del mundo ni el concepto cristiano de creación excluía la posibilidad de que el mundo 
fuera eterno: puede ser eterno y creado.  
b. Respecto a la inmortalidad del alma, Aquino entendió que el entendimiento inmortal del que Aristóteles habló no 
es único para todos los hombres, sino que se trataba de la facultad superior del alma, y ésta es inmortal.  
c. Y en cuanto a la doble verdad, resultaba innecesaria una vez solucionados los problemas que planteaban las 
dos tesis anteriores. Pero la criticó por considerarla inadmisible. 
Aunque Tomás se distanció de los averroístas en sus tesis contrarias a la fe cristiana, mantuvo una actitud 
favorable hacia la filosofía aristotélica.  
• Estaba convencido de que la filosofía aristotélica era enteramente compatible con la fe cristiana y que, además, 
ofrecía una interpretación de la realidad aceptable por sí misma y valiosa, aunque en el fondo de su sistema 
permanezcan presupuestos platónicos fundamentales.  
   
7. Tesis fundamentales sobre la realidad y la naturaleza. Aquino asume muchas tesis aristotélicas:  
a. Teoría aristotélica del movimiento: se define el movimiento como «paso de potencia a acto», siempre por la 
acción de algo que ya esté en acto. Dos tipos de movimiento: cambio sustancial -generación y corrupción- y 
cambio accidental -cuantitativo, cualitativo y local-.  
b. Composición hilemórfica de las sustancias naturales: todo objeto natural está compuesto de materia y forma.  
c. Distinción entre sustancia y accidentes  
d. Teoría de las cuatro causas: material, formal, eficiente y final (e interpretación teleológica de la naturaleza).  
  
8. Doctrina teológica de Santo Tomás  
a. Tomás acepta la demostración aristotélica de la existencia de Dios basándose en el movimiento, entendido 
como paso de potencia a acto (1ª vía). Por tanto, Aquino parte del conocimiento sobre el universo que nos 
proporciona la experiencia sensible, de lo contingente -no de ideas inmutables o introspección, como en S. 
Agustín-.  
b. Define a Dios con categorías aristotélicas: acto puro, sin ningún tipo de potencia. La inmutabilidad se define en 
función del grado de actualidad, entendido el movimiento como paso de potencia a acto. Dios ha de ser inmutable 
porque es acto sin potencia. Será también perfecto porque la imperfección se debe sólo al grado de potencialidad 
existente. Acepta también la definición aristotélica de Dios como puro acto de pensamiento.  
c. Aquino corrige el aristotelismo en un punto: Aristóteles sostenía que la vida y felicidad de Dios consiste en 
conocerse a sí mismo, y puesto que es autosuficiente no conoce nada fuera de él. Aristóteles sostuvo que Dios no 
creó el mundo, sino que éste es eterno: Dios sólo es el principio del origen del movimiento del universo y el fin 
hacia el que el mundo se orienta. Pero Santo Tomás afirma que, de acuerdo con el cristianismo, Dios creó el 
mundo. Por tanto, Dios conoce el mundo, y lo hace al tiempo que se conoce a sí mismo. Acepta, pues, que la 
actividad de Dios consiste en conocerse a sí mismo.  
   
9. Antropología tomista  
• Aquino acepta la concepción hilemórfica del hombre, y la concepción aristotélica del alma como principio de vida, 
como forma y acto del cuerpo (contra el platonismo agustiniano, donde cuerpo y alma son dos sustancias 
radicalmente distintas). Aquino afirma que el hombre constituye una sustancia única, cuyos elementos 
fundamentales son el alma y el cuerpo.  
• Como Aristóteles negaba la inmortalidad del alma, Aquino se aleja de Aristóteles en este punto y echa mano de 
platón, intentando una difícil síntesis entre platonismo y aristotelismo.  
 
 10. Ética  
• Acepta el principio aristotélico de que el fin último del hombre es la felicidad, y que la felicidad perfecta consiste 
en al contemplación, en la actividad intelectual. Esto le aleja del agustinismo.  
• Afirmar que la felicidad se halla en el conocimiento conlleva defender la primacía de la razón sobre la voluntad, 
contra el voluntarismo agustiniano que defendía lo contrario: primacía de la voluntad sobre la razón.  
• Recoge Tomás la tesis de que las normas morales se basan en la naturaleza humana. Por tanto, conocerla y 
saber sus objetivos y finalidades es el criterio clave para la formulación de la ley moral natural.     La síntesis 
aristotélico-platónica de TOMÁS DE AQUINO  
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11. Límites de la razón y de la fe  
Las discusiones sobre el tema de la doble verdad habían obligado a replantear las relaciones entre fe y razón. La 
coherencia de la doctrina aristotélica del conocimiento puso de manifiesto las flaquezas de la concepción platónica 
y neoplatónica del conocimiento, porque:  
• El objeto propio del conocimiento humano son las realidades inmateriales.  
• El conocimiento que el alma tiene de sí misma es mucho más perfecto que el obtenido de las cosas sensibles 
exteriores.  
• El conocimiento de las realidades sensibles superiores se obtiene por elevación progresiva (dialéctica).  
• Son sistemas que se desarrollan de arriba abajo, a partir del principio supremo (Bien, Uno), hasta descender a 
las realidades inferiores.  
La concepción aristotélica, por el contrario, afirma lo siguiente (en la versión de Santo Tomás):  
• El origen de nuestro conocimiento está en los datos que nos suministran nuestros sentidos a partir de la 
experiencia sensible.  
• Por tanto, el objeto adecuado para nuestro conocimiento no son las realidades inmateriales, sino las sensibles.  
• Aunque el entendimiento es inmaterial y conoce lo real, está ligado a la experiencia sensible porque es el 
entendimiento de un ser humano.  
Consecuencias importantes:  
• Por tanto, la filosofía ha de construirse de abajo arriba, a partir de experiencias sensitivas.  
• Por tanto, el conocimiento que podamos alcanzar de Dios será muy imperfecto, limitado y analógico, a partir de 
comparaciones con otras realidades limitadas e imperfectas por necesidad, cuyas causas y accidentes 
conocemos.  
• El conocimiento natural acerca de Dios, del hombre y del universo tiene unos límites que la razón no puede 
sobrepasar, y en los que flaquea cuando se aproxima a la frontera.  
• La fe cristiana, no obstante, puede aportar nociones acerca de la naturaleza de Dios y acerca del destino del 
hombre traspasando las fronteras de la razón. Son elementos añadidos por revelación a la razón humana, que no 
vienen a anularla sino a perfeccionarla/orientarla, lo mismo que el orden sobrenatural no anula sino que 
perfecciona al orden natural. No tienen por qué entrar en conflicto.  
   
12. Contenidos de la razón y de la fe  
• Fe y razón tienen cada una elementos propios y diferenciadores, pero existen verdades compartidas por las dos 
facultades. Por tanto, son dos conjuntos con una zona de intersección. Ej.: que el mundo es creado y el alma 
inmortal puede ser fundamentado racionalmente y argumentado desde la fe.  
m  Interpretaciones sobre la existencia de contenidos comunes:  
1ª. A veces, conviene que ciertas verdades racionales sean impuestas y conocidas mediante la fe, porque muchos 
hombres no tendrían tiempo ni oportunidad, sin la ayuda de la fe, para acceder a tales verdades.  
2ª. Como la razón fácilmente cae en el error, la fe nos proporciona una seguridad adicional en aquellas verdades 
que nos haga dudar.  
3ª. La existencia de verdades comunes a la fe y la razón pone de manifiesto que la distinción entre ambas no 
puede hacerse por sus contenidos, sino por la forma de acceso a los mismos: mientras la teología toma sus 
contenidos de la fe, la filosofía accede a los suyos por la razón.  
   
13. ¿Qué ayuda presta la razón a la fe?  
Aunque las dos fuentes son autónomas e independientes, la razón presta una valiosa -insustituible- ayuda a la fe, 
sobre todo a la hora de hacer de la teología una ciencia:  
• La razón aporta procedimientos para la organización sistemática y científica de los conocimientos y afirmaciones;  
• Aporta herramientas dialécticas, argumentativas y retóricas, para refutar las afirmaciones contrarias a la fe. Ej.: 
no puede demostrarse que el mundo hay sido creado, pero tampoco lo contrario.  
• Aporta datos científicos y hallazgos teóricos útiles para el esclarecimiento de las ideas menos firmes de la fe.  
  
14. ¿Cómo puede ser la fe una aliada de la razón?  
Si la fe contiene verdades indudables comunes a la razón,  
• la fe sirve a la razón de norma o criterio extrínseco de verdad o de objetividad. Si la razón llega a conclusiones 
totalmente contrarias a la fe, seguramente estará basada en premisas falsas o habrá algún paso erróneo en el 
razonamiento. La fe hace, pues, una invitación a corregir posibles errores.  
• La fe es un criterio extrínseco porque tiene otra fuente de conocimiento distinta a la razón, y el filósofo no debe 
basarse en ella como norma.  
• Por tanto, Aquino mantiene una actitud moderadamente optimista hacia la razón. Pero la autonomía concedida a 
la razón es limitada. [¿por ser un cristiano profundamente creyente?]  
Después de Santo Tomás, en el pensamiento cristiano han prevalecido sus opiniones sobre la relación fe-razón: 
autonomía de la razón como fuente de conocimiento e imposibilidad de un conflicto real/definitivo entre ambas. 
Los conflictos han de atribuirse o a errores de la razón o a una deficiente interpretación de los contenidos de la fe. 
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Aquino afirmó expresamente que los errores no se deben a la fe, sino a la razón (lo contrario hubiera significado el 
cese inmediato), pero en esto ha de verse un condicionamiento de la época. Pero la mayor parte de los teólogos 
de altura en los últimos años han partido del segundo supuesto: los conflictos proceden de una deficiente 
interpretación de la fe.  
   
15. Cinco vías para demostrar la existencia de Dios  
Santo Tomás, como creyente y filósofo, buscó un fundamento racional a la existencia de Dios. Planteó dos 
cuestiones previas: a) ¿Es necesario demostrarla?; b) ¿es posible?  
i) Hoy se daría por supuesta la necesidad de demostrarla, pues está lejos de ser una idea evidente y asumida por 
todos los pensadores. Pero en el contexto social y religioso de Tomás, la opinión predominante sostenía que «el 
conocimiento de la existencia de Dios está imbuido de un modo natural en todos los hombres» (S. Juan 
Damasceno). Y la tradición agustiniana defendía que Dios está en lo más íntimo del alma humana y es posible 
alcanzar el conocimiento de su existencia a partir de la comprensión de la idea de Dios -argumento ontológico de 
S. Anselmo-.  
· Tomás distinguió, además, dos tipos de verdades:  
[a] las evidentes en sí mismas y para nosotros, como las proposiciones cuya verdad resulta indudable después de 
analizar los conceptos implicados, p.ej. «la línea recta es la distancia más corta entre dos puntos» o «el todo es 
mayor que las partes».  
[b] las que, siendo evidentes en sí mismas, no los son para nosotros, y a este grupo pertenece la proposición 
«Dios existe»: aunque es evidente en sí misma -el concepto de Dios implica su existencia-, no lo es para nosotros, 
pues carecemos de una comprensión adecuada de la naturaleza de Dios.  
ii) Aquino piensa que es posible demostrar la existencia de Dios, y que el procedimiento más edecuado es partir 
de los seres que existen en el mundo natural hasta llegar a la causa inicial que originó el primero de todos los 
antecesores. Es una demostración a posteriori, pues se remonta del efecto a la causa anterior -a priori sería desde 
ir desde la causa hasta el efecto-.  
Con argumentos y elementos tomados de la filosofía anterior -platonismo, aristotelismo y otras fuentes-, Aquino 
propuso cinco vías o procedimientos argumentativos para demostrar la afirmación «Dios existe». Todas tienen una 
estructura similar, en 4 pasos:  
a) Constatar un hecho de experiencia -movimiento en la Naturaleza-.  
b) Aplicar el principio de causalidad al hecho constatado -todo lo que se mueve es empujado por algo-;  
c) Insistencia en que es imposible una serie infinita de causas;  
d) Afirmación de la existencia de Dios -existe un primer motor, «a eso le llamamos Dios», etc.-.  
1ª vía: [genuinamente aristotélica] Parte de la constatación del movimiento en la naturaleza para remontarse hasta 
la existencia de Dios como Motor inmóvil.  
2ª vía: Parte de que hay causas causadas para terminar en la existencia de una Causa Incausada.  
3ª vía: [inspirada en Avicena] Constata que existen seres contingentes -que existen pero pueden dejar de hacerlo- 
y llega a la conclusión de que debe haber un Ser Necesario, que no puede no existir, necesario por sí.  
4ª vía: [de inspiración platónica] Parte de que hay seres con diversos grados de perfección, para concluir 
afirmando que ha de haber un Ser Sumamente Perfecto.  
5ª vía: Constata el orden que podemos descubrir en el mundo natural y termina atribuyéndolo a la existencia de 
una Inteligencia Ordenadora.  
 
 16. Aspectos fundamentales de la antropología tomista  
Hemos visto ya algunas de sus afirmaciones más importantes:  
a) El entendimiento es inmaterial, y también el alma. Por su inmaterialidad, su objeto es toda la realidad en 
conjunto, sin limitación alguna.  
b) Pero en el hombre, el entendimiento está estrechamente vinculado a un cuerpo material con determinados 
órganos sensoriales. Existe, pues, una unión sustancial entre cuerpo y alma -influjo de la teoría hilemórfica 
aristotélica-. Por eso el objeto más adecuado del entendimiento humano no es el ser de todo lo real en su 
conjunto, sino el ser de las realidades materiales sensibles.  
c) La atadura del entendimiento humano a órganos sensoriales implica que el conocimiento intelectual comienza 
con el conocimiento sensible y no puede ejercerse si falta éste.  
 
 17. El conocimiento intelectual  
Si el entendimiento forma conceptos a partir de la experiencia sensible, ¿cómo se da el paso de las 
representaciones sensibles a los conceptos que maneja el entendimiento, de características tan diferentes? 
Respuestas:  
•. Los conceptos son universales. La definición «el hombre es un animal inteligente y libre» no se refiere a ningún 
hombre concreto, pero es válida para todos los seres humanos. Por tanto, el concepto «hombre», como todos los 
conceptos, es universal.  
•. Pero nuestras percepciones sensibles no son universales, pues nadie ha visto jamás a «el hombre» ni al 
«árbol». Existen hombres y árboles concretos, pero no «el hombre» ni «el árbol». Los sentidos sólo nos muestran 
objetos individuales.  
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Por tanto, el problema de la formación de conceptos es cómo pasar de la individualidad de las percepciones 
sensibles a la universalidad de los conceptos. La única salida posible es admitir que el entendimiento tiene la 
capacidad de extraer conceptos a partir de los datos suministrados por el conocimiento sensible. A esto se le 
llama capacidad abstractiva, abstracción. Admitir que el conocimiento comienza por los datos sensibles supone 
reconocer la necesidad de la capacidad de abstracción. Pero las diferencias surgen en el modo de explicar la abstracción:  
a. Para Aquino, el entendimiento tiene una doble capacidad: i) la capacidad de universalizar -capacidad 
abstractiva-, para convertir en universales las representaciones sensibles particulares; y ii) la capacidad de 
conocer universalmente, como resultado de generalizar los datos extraídos de la experiencia sensible. A estas dos 
capacidades les llama entendimiento agente y entendimiento posible.  
b. Las percepciones -inicio de todo el proceso de conocimiento- dejan en la imaginación/memoria una imagen o 
representación particular (fantasmas, si la imaginación es fantasía). El entendimiento agente actúa sobre tales 
imágenes/fantasmas abstrayendo, es decir, despojándolas de sus elementos individuales y posibilitando así la 
formación de conceptos universales.  
c. Según Aquino, el entendimiento conoce primaria y directamente el universal. Cuando el entendimiento se 
concentra sobre cosas particulares, «le cuesta trabajo» prestar atención a las características y peculiaridades que 
las diferencian. Tanta habilidad ha adquirido el entendimiento humano para abstraer, que al ponerse a funcionar 
no puede dejar de universalizar y prestar atención sólo a la esencia de las cosas. Sólo con mucho trabajo se 
concentra sobre las diferencias particulares.  
d. El principio de individuación. Si el entendimiento agente actúa sobre las imágenes particulares seleccionando 
los rasgos esenciales del individuo y eliminando las diferencias particulares, entonces nos vemos obligados a 
pensar que capta sólo los rasgos comunes a todos los individuos de una misma especie/clase -se trate de 
hombres, animales y objetos-. La cuestión ahora: ¿cómo una esencia común a todos los individuos se multiplica e 
individualiza en cada ejemplar de la especie? Si todos tenemos la misma esencia -hombre-, ¿qué nos hace ser 
diferentes y peculiares? La respuesta de Aquino: es la materia concreta, distinta en cada miembro de la especie; 
no la materia «general»/indiferenciada -el sustrato biológico común-, sino la materia concreta de cada individuo.  
 
 18. La estructura de la realidad  
• A pesar de todos los elementos tomados de Aristóteles por Santo Tomás, algunos pilares fundamentales de su 
sistema metafísico proceden de Platón y de una reinterpretación del concepto cristiano de creación -entendida 
como participación [Plotino: todos los seres derivan del Uno por participación]-.  
• La doctrina cristiana de la creación subraya la diferencia radical que existe entre Dios y los seres creados por él. 
Mientras Dios es necesario, los demás seres son contingentes: existen, pero podrían no existir.  
• Santo Tomás se dio cuenta de una distinción filosófica importante: esencia y existencia no tienen por qué estar 
relacionadas. Una cosa es la esencia de hombre -animal racional- y otra su existencia: exista o deje de existir, 
«hombre» seguirá siendo animal racional [?]. La distinción entre esencia y existencia fue un elemento fundamental 
del sistema tomista.  
 
 19. Contingencia como mezcla de esencia y existencia  
• Filósofos cristianos y neoplatónicos habían insistido mucho en qué cosas distinguen mejor a Dios de los demás 
objetos del universo:  
• Neoplatónicos: El Uno se caracteriza por su absoluta simplicidad, mientras que las demás realidades son 
compuestas.  
• Cristianos y tradición agustiniana: todas las realidades excepto Dios están compuestas de materia y forma.  
• Santo Tomás: no acepta que todas las cosas estén compuestas de materia y forma, porque admite la existencia 
de formas inmateriales. Por eso matiza más: lo que distingue a las realidades creadas es la composición de 
esencia y existencia. Esto significa que su existencia es contingente porque entre los rasgos de su esencia no 
entra la existencia. Sólo en un ser necesario -que no puede dejar de existir- esencia y existencia se identifican.  
 
 20. La existencia como «acto de ser»  
• En la terminología aristotélica, la existencia pone en acto la capacidad de existir contenida en la esencia -mera 
potencia-. Es decir: la existencia queda caracterizada como acto de la esencia -puesta en acto de la esencia-.  
• Pero a cada esencia corresponde un tipo de existencia diferente: existir para un ser vivo es vivir, para un animal 
sentir; para un ser con entendimiento, entender. Por consiguiente, no todas las cosas existen del mismo modo. 
Sería más adecuado hablar de composición de esencia y ser: ser y acto de ser.  
• El «acto de ser» se despliega en diferentes niveles de perfección, según la esencia de que se trate: será más 
perfecto en un entendimiento que en un animal, en una planta más que en una piedra. La perfección en cada caso 
depende de lo que su esencia contenga en potencia.  
• Dios no tiene limitación alguna; su esencia incluye toda perfección posible: su esencia es su ser. Ser y esencia 
se identifican.  
 
 21. Acto de ser y participación  
• A diferencia de Dios, los seres creados se componen de esencia y ser. Participan del ser en diversos grados, 
según las respectivas esencias. Y en esto recurre al concepto cristiano de participación. Por tanto, la inspiración 
más profunda de su pensamiento no es aristotélica, sino platónica/neoplatónica.  
Th 2 – Fh 2 – DOCUMENTO 06. 9



22. Una ética finalista de raíz natural  
•. De Aristóteles incorpora Santo Tomás las siguientes tesis:  
a. La felicidad es el fin último del hombre.  
b. El conocimiento de la naturaleza humana nos proporciona un conjunto de normas morales que constituyen la 
ley natural.  
•. Muchos griegos -sofistas, epicúreos, etc.- habían reflexionado ya sobre la naturaleza humana como fuente de 
normas de conducta, y pusieron de manifiesto las dos grandes orientaciones posibles del problema:  
(m )  Concepción mecanicista: Si nos preguntamos qué es lo que impulsa a los hombres a actuar como lo hacen -
sofistas, Epicuro-, probablemente coincidamos en que se trata de conseguir el mayor placer posible y alejarnos del 
dolor.  
Desarrollamos así una ética de móviles, buscando respuesta a cómo la naturaleza nos impulsa a actuar del modo 
que lo hacemos, e indagando las causas, factores y acontecimientos que condicionan nuestra actuación.  
(m ) Concepción finalista: La referencia a la naturaleza como fuente de normas puede hacerse también 
preguntándonos cuál es el fin a cuyo cumplimiento tiende todo ser humano -como hicieron Platón y Aristóteles-. 
Indagamos en este caso no las causas del comportamiento humano, sino en qué consisten el perfeccionamiento y 
la plenitud humanas.  
En este segundo caso desarrollamos una ética de los fines, una ética centrada en la perfección o cumplimiento de 
las exigencias de la naturaleza humana. 
• A esta concepción finalista/teleológica de la naturaleza humana se adhiere Santo Tomás.  
   
23. Existencia de la ley natural  
• Siguiendo la concepción teleológica de Aristóteles, Aquino afirma que el hombre, igual que los demás animales, 
experimenta ciertas tendencias enraizadas en su naturaleza. No se trata de pulsiones irresistibles, sino de 
orientaciones espontáneas de la conducta hacia una finalidad concreta.  
• La tendencia hacia fines es común a hombres y animales. Pero el hombre tiene una racionalidad propia y 
diferente a la del resto de los animales. Sólo él puede conocer sus propias tendencias y deducir de ellas ciertas 
normas de conducta que lo aproximen cada vez más al fin perseguido.  
• Queda así demostrada la existencia de la ley natural: Como ser racional, el hombre puede establecer ciertas 
normas de conducta teniendo en cuenta las exigencias de su propia naturaleza.  
   
24. Contenido de la ley natural  
• Se deduce del repertorio de tendencias naturales del hombre. Existen tres tipos de tendencias:  
a. En tanto que sustancia, el hombre tiende a conservar su propia existencia. La conservación del individuo y de la 
especie es un deber moral.  
b. En tanto que animal, el hombre tiende a procrear. De aquí pueden derivarse algunas normas de conducta 
relacionadas con el cuidado y protección de los hijos.  
c. En cuanto racional, el hombre tiende a conocer la verdad y a vivir en sociedad. Puesto que la vida en sociedad 
supone organizar la convivencia de manera que nos permita a cada uno alcanzar nuestros fines, las exigencias de 
verdad y justicia deben respetarse siempre, para que el grupo humano no degenere en manada, rebaño u horda. 
• Pero las exigencias así obtenidas tienen un carácter demasiado general y abstracto. Es preciso un esfuerzo de 
concreción ulterior, para que los principios generales se transformen en normas concretas realizables en la 
práctica. Por ejemplo: Si la ley natural exige respetar la vida ajena, ¿qué hacer en caso de guerra o ataque 
personal? ¿hay circunstancias donde las exigencias naturales pierden su valor? Si una familiar no puede 
garantizar comida, educación y acogida a un nuevo hijo, ¿es lícito interrumpir el embarazo?  
   
25. Propiedades de la ley natural  
• Si verdaderamente la ley natural se deduce de nuestras tendencias naturales, su contenido ha de ser evidente, 
universal e inmutable. No serviría para orientar la conducta de todos los seres humanos si sus mandatos no son 
asequibles fácilmente a todos los hombres, sin necesidad de un sofisticado proceso educativo.  
• Si realmente es un reflejo de la naturaleza humana, los hombres de todas las culturas, países, razas y religiones 
deberían reconocer los mandatos derivados de ella.  
• Si su contenido se deriva directamente de lo más auténtico esencial de la naturaleza humana, en nada debería 
haber cambiado su contenido a lo largo de la historia. Debe permanecer constante a pesar de los cambios 
históricos.  
   
26. Ley natural y ley positiva  
Ley positiva es la que se halla escrita en los códigos y reglamentos aceptados por un grupo social, con carácter 
vinculante. Relaciones entre ley natural y ley positiva:  
a. La existencia de la ley positiva es una exigencia de la ley natural misma. Si la ley natural impone la vida en 
sociedad, ésta sólo es posible cuando existe un sistema legal que regule la convivencia y permita solucionar 
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pacíficamente los conflictos. Por tanto, la ley positiva no puede entenderse siempre como una imposición de los 
más fuertes o un capricho de magistrados: es condición de posibilidad para la vida en sociedad.  
b. La ley positiva constituye una prolongación de la ley natural: debería concretar las normas morales y los 
grandes principios naturales para saber a qué atenerse exactamente en la convivencia social, por ejemplo.  
c. La ley positiva no debe ir nunca contra las exigencias de la ley natural. La legislación de un país o comunidad 
humana nunca debe saltarse los límites marcados por la ley natural, si queremos que sea justa. Una legislación no 
puede fundamentarse sobre la violación continua de los derechos y exigencias naturales. 
• Por tanto, el mundo del derecho y el ámbito de la moral están estrechamente relacionados en la filosofía de 
Santo Tomás, y se articulan en torno a la idea de justicia. La justicia consiste en «dar a cada uno lo suyo»; es una 
exigencia ética y natural al mismo tiempo, y sobre ella debe fundamentarse el derecho.  
   
27. La ley natural y el orden del universo  
• La ley natural que debe guiar la conducta humana refleja también el orden general que existe en el universo. 
Santo Tomás atribuye a Dios la causa de que exista un orden semejante, y a esto le llama ley eterna -tomado de 
S. Agustín y Heráclito-.  
• La ley eterna es «la razón de la sabiduría divina en tanto que rectora de todos los actos y movimientos». Pero 
mientras esta ley eterna se concreta en leyes físicas y mecanicistas para los objetos y seres del universo, en el 
caso del ser humano deja espacio para que actúe libremente con la ayuda de su razón. Por tanto, no son las leyes 
físicas sino la ley moral libremente asumida lo que guía la conducta del ser humano racional y libre. La ley natural 
no sería más que un reflejo de una ley eterna más amplia [fundamentos teológico-religiosos del sistema tomista].  
Observaciones finales: El concepto de ley natural ha tenido enorme aceptación entre intelectuales y filósofos 
morales. La Ilustración lo recogió, aunque desponjándolo de sus elementos teológicos. Hoy sigue constituyendo el 
eje fundamental que explica los pronunciamientos de la jerarquía católica en cuestiones de moral, teología y 
sociedad. Pero ha sufrido duros ataques por parte del historicismo [Ortega y Gasset: el hombre no tiene 
naturaleza, tiene historia] y del existencialismo [J.P. Sartre: el hombre no tiene naturaleza, es libertad]. Hoy se ven 
numerosos elementos aprovechables en el concepto de ley natural, para combatir particularismos y nacionalismos 
beligerantes, y se ha puesto de moda con las corrientes de inspiración ecologista, aunque reinterpretado y 
maquillado.  
 
28. Influencia de Santo Tomás. 
Desde los días de Aristóteles, probablemente nadie ha ejercido tan poderosa influencia en el mundo del 
pensamiento como Santo Tomás. Su autoridad fue grande durante su vida. Los Papas, las universidades, los 
studia de su Orden deseaban aprovecharse de su sabiduría y prudencia. Varias de sus principales obras fueron 
escritas por encargo y todos buscaban su opinión. En diversas ocasiones los doctores de París le sometieron sus 
disputas y quedaron agradecidos de poderse dirigir por su dictamen (Vaughan op. cit., II 1 p. 544). Sus principios, 
dados a conocer en sus escritos, continúan ejerciendo su influencia hasta el día de hoy. Este tema no puede ser 
considerado en todos sus aspectos, ni sería necesario hacerlo. Su influencia en temas puramente filosóficos se 
explica en obras sobre la historia de la filosofía. (Los teólogos que siguieron a Santo Tomás se mencionan en 
TOMISMO. Ver también ORDEN DE PREDICADORES II, A, 2, d) Su capital importancia e influencia puede 
explicarse si lo consideramos como el Aristóteles Cristiano, combinando en su persona lo mejor que el mundo ha 
conocido en filosofía y teología. Es en esta luz que León XIII le ha puesto como modelo en la famosa encíclica 
"Aeterni Patris". La obra de su vida puede resumirse en dos enunciados: estableció la verdadera relación entre Fe 
y Razón; sistematizó la teología. 
 
28.1. Fe y Razón 
Los principios de Santo Tomás sobre la relación entre Fe y Razón se proclamaron solemnemente en el Concilio 
Vaticano. Los capítulos 2, 3 y 4 de la Constitución "Dei Filius" tienen un enorme parecido a los escritos del Doctor 
Angélico. En primer lugar, la sola razón no basta para guiar a los hombres: necesitan la Revelación; hemos de 
distinguir cuidadosamente las verdades conocidas por la razón de las verdades más elevadas (misterios) 
conocidas por la Revelación. En segundo lugar, la razón y la Revelación, aunque distintas, no se oponen entre sí. 
En tercer lugar, la Fe preserva la razón del error; la razón debe servir la causa de la Fe. Y en cuarto lugar, este 
servicio se realiza en tres formas: 
- La razón debe preparar la mente humana para recibir la Fe demostrando las verdades que la Fe propone 
(praeambula fidei); 
- La razón debe explicar y desarrollar las verdades de la Fe y exponerlas de forma científica; 
- La razón debe defender las verdades reveladas por Dios Todopoderoso. 
Esto es un desarrollo de la famosa frase de San Agustín (De Trin., XIV s i), en la que dice que el recto uso de la 
razón es "aquel que engendra...nutre, defiende y refuerza la Fe". Estos principios los propone Santo Tomás en 
muchos lugares, especialmente en "In Boethium d a Trin. Proem.", Q ii a. 1; "Sum. Cont. gent.", I cc I iii-ix; 
"Summa", I, Q. i aa. 1, 5, 8; Q xxxii, a. 1; Q I lxxxiv, a. 5. El servicio de Santo Tomás a la Fe lo resume León XIII en 
la encíclica "Aeterni Patris": "Ganó esta distinción por sí mismo: que él sólo combatió victoriosamente los errores 
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de tiempos antiguos y dio armas invencibles para vencer cualquiera que en el futuro pudieran surgir. Distinguiendo 
con claridad, como debe ser, la razón y la fe, preservó y consideró los derechos de cada una, tanto así que la 
razón remontada en las alas de Tomás puede apenas elevarse más, mientras que la fe difícilmente puede esperar 
mayores o más potentes auxilios de la razón que los que ya ha obtenido por medio de Tomás". Santo Tomás no 
combatió enemigos imaginarios; atacaba adversarios vivos. Las obras de Aristóteles habían llegado a Francia en 
malas traducciones llenas de comentarios engañosos de filósofos judíos y musulmanes. Ello dio lugar a una ola de 
errores que tanto alarmaron las autoridades que la lectura de la Física y Metafísica de Aristóteles fue prohibida por 
Roberto de Courçon en 1210, siendo moderado el decreto por Gregorio IX en 1231. En la Universidad de París se 
introdujo subrepticiamente el espíritu insidioso de irreverencia y "Racionalismo", representado especialmente por 
Abelardo y Raimundo Lullus, quienes mantanían que la razón podía conocer y demostrar todas las cosas, incluso 
los misterios de la Fe. Averroes propagó doctrinas peligrosas, destacando dos perniciosos errores: el primero, que 
en filosofía y religión, siendo dos cosas diferentes, lo que es cierto en una puede ser erróneo en la otra; y el 
segundo, que todos los hombres tienen una sola alma. Averroes era llamado comúnmente "El Comentador", pero 
Santo Tomás dice que "era, más que un Peripatético, un corruptor de la filosofía Peripatética" (Opuse. De unit. 
Intell.). Aplicando un principio de San Agustín, (véase I Q lxxxiv, a. 5), siguiendo los pasos de Alejandro de Hales y 
Alberto Magno, Santo Tomás decidió tomar lo verdadero de los "injustos poseedores", para ponerlo al servicio de 
la religión revelada. Las objeciones contra Aristóteles cesarían si se conociese el verdadero Aristóteles; por eso su 
primer interés fue obtener una traducción nueva de las obras del gran filósofo. Había que purificar a Aristóteles, 
refutar los falsos comentaristas, de los que Averroes es el más influyente, por eso Santo Tomás continuamente se 
emplea en refutar sus falsas interpretaciones. 
28.2. La Teología Sistematizada 
El próximo paso fue poner la razón al servicio de la Fe, dando forma científica a la doctrina Cristiana. La 
Escolástica no consiste, como algunos imaginan, en inútiles discusiones y sutilezas, sino en expresar la verdadera 
doctrina en lenguaje exacto, claro y conciso. En la encíclica ""Aeterni Patris", León XIII, citando a Sixto V (Bula 
"Triumphantis", de 1588) declara que mucho le debemos al uso recto de la filosofía por "esos nobles dones que 
hacen de la teología Escolástica tan formidable contra los enemigos de la verdad" porque "la inmediata coherencia 
entre causa y efecto, el orden y la disposición de un ejército disciplinado en la batalla, esas claras definiciones y 
distinciones, aquellos poderosos argumentos y agudas discusiones por las que la luz se distinguen de las 
tinieblas, lo verdadero de lo falso, exponen y desnudan las falsedades de los herejes envueltas en una nube de 
subterfugios y falacias". Cuando los grandes Escolásticos escribían, había luz donde antes había tinieblas, había 
orden donde antes prevalecía la confusión. La obra de San Anselmo y Pedro Lombardo, fue perfeccionada por los 
teólogos Escolásticos., Desde entonces, no se ha hecho ninguna mejora substancial en el plan y sistema de la 
teología, aunque el campo de la apologética de ha ensanchado, y la teología positiva ha cobrado mayor 
importancia. 
28.3. Seguimiento de la Doctrina Tomista 
Poco después de su muerte, los escritos de Santo Tomás eran universalmente estimados. Los Dominicos 
naturalmente fueron los primeros en seguir al Santo. El Capítulo General de París se 1279 prometió grandes 
penas para todo aquel que se atreviese a hablar irreverentemente de él o de sus obras. Los Capítulos de París de 
1286, de Burdeos de 1287 y de Lucca de 1288, expresamente dispusieron que los frailes tenían que seguir la 
doctrina de Tomás, que en aquel momento no había sido canonizado (Const. Ord. Praed. N. 1130). La 
Universidad de París, coincidiendo con la muerte de Tomás, envió una misiva oficial de pésame al capítulo general 
de los Dominicos, diciendo que con los hermanos, la universidad expresaba su dolor por la pérdida de aquél que 
era como suyo propio por sus muchos títulos (véase el texto de la carta en Vaughan op. cit., II, p. 82). En la 
encíclica "Aeterni Patris", León XIII menciona las Universidades de París, Salamanca, Alcalá, Douai, Toulouse, 
Lovaina, Padua, Bolonia, Nápoles, Coimbra, como "las sedes del conocimiento humano donde Tomás reinaba 
supremo, y donde las mentes de todos, maestros y discípulos, disfrutaban de una maravillosa armonía bajo la 
tutela y autoridad del Doctor Angélico". A esta relación, podemos añadir Lima y Manila, Friburgo y Washington. 
Los seminarios y escuelas siguieron a las universidades. La "Summa" gradualmente sustituyó a las "Sentencias" 
como texto de teología. Las mentes se formaban según los principios de Santo Tomás; se convirtió en un gran 
maestro, ejerciendo una vasta influencia universal sobre las opiniones de los hombres y sus obras; porque incluso 
los que no adoptaban todas sus conclusiones, quedaban obligados a considerar sus opiniones. Se estima que se 
han escrito unos seis mil comentarios sobre la obra de Santo Tomás. Durante los últimos 600 años, se han 
publicado manuales de teología y filosofía, compuestos con la intención de impartir su enseñanza; traducciones, 
estudios o resúmenes (études), de partes de sus obras, y hasta hoy, su nombre se honra en todo el mundo (véase 
TOMISMO). En cada uno de los Concilios Generales que han tenido lugar después de su muerte, Santo Tomás 
siempre ha ocupado un lugar de honor. En el Concilio de Lyon su obra "Contra errores Graecorum" fue utilizado 
con gran efecto contra los Griegos. En disputas posteriores, antes y durante el Concilio de Florencia, Juan de 
Montenegro, el campeón de la ortodoxia Latina, encontró en Santo Tomás una fuente inagotable de argumentos 
irrefutables. El "Decretum pro Armenis" (Instrucción para los Armenios) emitido por la autoridad de ese concilio, 
está tomado casi literalmente de su tratado "De fidel articuli et septem sacramentis (véase Densinger-Bannwart n. 
695). "En los Concilios de Lyon, Vienne, Florencia y el Vaticano", escribe León XIII (encíclica "Aeterni Patris"), 
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"casi podríase decir que Tomás participó y presidió las deliberaciones y decretos de los Padres contendiendo 
contra los errores de los Griegos, herejes y Racionalistas, con una fuerza invencible y con los más felices 
resultados. Pero la mayor y más especial gloria de Tomás, que no comparte con ningún otro Doctor Católico, es 
que los Padres de Trento hicieron parte del orden del cónclave poner sobre el altar, junto al códice de las 
Sagradas Escrituras y los Decretos de los Sumos Pontífices, la Summa de Tomás de Aquino, para buscar 
consejo, razones e inspiración. Mayor influencia, nadie puede tener. Antes de concluir esta sección, debemos 
mencionar dos libros muy conocidos y apreciados, inspirados por y basados en los escritos de Santo Tomás. El 
Catecismo del Concilio de Trento, compuesto por discípulos del Doctor Angélico, es en realidad un compendio de 
su teología, presentada en forma apropiada para uso de los párrocos. La Divina Comedia de Dante se ha llamado 
"la Summa de Santo Tomás en verso", y los comentaristas hacen derivar las divisiones y descripciones de las 
virtudes y los vicios del gran poeta florentino a la "Secunda Secundae". 
 
 

Th 2 – Fh 2 – DOCUMENTO 06. 13


	LUNES SEMANA 3:           1. Introducción
	MARTES SEMANA 3:      5. Influencias recibidas por Santo Tomás

